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LA PROMESA DEL FUTURO

e levantas y consultas tus redes sociales. Miras el tiempo

en el móvil para decidir la ropa que te pones. En enero de

2021 había 42,54 millones de internautas en España.
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 Hay

más móviles que personas. Las noticias las lees en la table ta. Si

eres de radio, igual la escuchas a la carta mientras desayunas o te

pones un podcast de tu programa favorito. Antes de la pandemia

probablemente buscaras en alguna aplicación de mapas el

transporte público o la ruta más corta para llegar a tu trabajo. En

el mundo pandémico, si estudias te conectarás a la plataforma de

clases, y si trabajas, tu día será una sucesión de videoconferencias.

Llegarás incluso a tener agotamiento por zooms. Si por desgracia

estás en un ERTE (Expediente de Regulación Temporal de

Empleo) o en el paro, pedirás tu subsidio por la web o�cial de

turno. Te habrás vacunado pidiendo cita online. Igual encargas

algo de comer por una aplicación o haces la compra. Tu día

incluye gestiones con el banco, pagar alguna multa, reservar para

cenar en un restaurante o en la peluquería. Si tu hijo se encuentra

mal puede que hagas uso de la telemedicina. A lo largo de las

horas que estés despierta consultarás Instagram, Youtube,

LinkedIn o Facebook, que en total suman más de sesenta millones

de usuarios en España. Puede que te conectes a alguna aplicación

de �tness por la tarde y si no te cuelgas en Whatsapp seguramente

te dé tiempo a ver algún contenido en cualquiera de las

plataformas que hay en el mercado (HBO, Net�ix, Filmin…).

Cuando Luna estudiaba periodismo todavía no existía Gmail ni



Youtube ni Twitter y ahora no se imagina lo que sería un día sin

ellos. La tecnología está cada vez más presente en nuestras vidas,

es indudable. Y lo que parecía algo trivial está provocando un

cambio profundo.

En un minuto de internet ocurren muchas cosas. Se envían,

navegan y reciben millones de mensajes, correos electrónicos y

fotos. Solo en Instagram hay veinte millones de personas. Se

consumen cientos de miles de horas de contenidos. Una parte

importante de nuestra vida ya se desarrolla en esa red. De hecho,

en España casi un cuarto de la población pasa entre dos y cuatro

horas diarias conectada a través de sus teléfonos inteligentes.
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 Hay

dos millones que lo hacen más de ocho horas. Pensemos que hace

tres décadas apenas usábamos ordenadores. Ahora todo está

digitalizado, todo está conectado a la red, todo se ha hecho móvil.

Y claro, esto ha creado extraordinarias oportunidades para

innovar, para llegar a los consumidores de todo el mundo. Ya no

hay forma de vivir de espaldas a la realidad digital.

Estamos en un momento crítico. Tan importante como fue la era

atómica. No lo digo yo, lo dice Naciones Unidas.
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 Este cambio

profundo del que hablamos lleva sucediendo bastantes años,

aunque, como siempre, no nos damos cuenta de los cambios

mientras pasan. Lo que al principio fueron unas pocas

herramientas para mejorar la comunicación global han acabado

siendo el elemento central de nuestro desarrollo tecnológico,

afectando a nuestra economía y por supuesto, a nuestra sociedad.

Estos grandes movimientos que se están produciendo, de manera

similar a las placas tectónicas, en algún momento nos harán sentir

que el suelo se mueve bajo nuestros pies. Y para en - tonces

debemos tener un plan.

Da igual dónde hayas nacido, porque el sistema está pensado



para que tengas una oportunidad. Tendrás que estudiar y

esforzarte, eso sí. Probablemente más que otros que partan de

situaciones familiares con más privilegios, pero podríais llegar al

mismo sitio. Los primeros años en el mercado laboral tendrás

trabajos peor pagados y te tocará empezar desde abajo, pero irás

progresando y podrás llegar, si quieres, hasta lo más alto de lo que

sea que hayas elegido. La educación y el trabajo nos igualan para

que podamos conseguir aquello que nos propongamos. No hay

nada que te impida llegar. Este es el pacto.

Esa historia que se va interiorizando a medida que uno crece ha

sido más o menos real en los países con economías desarrolladas

hasta la gran crisis de 2008. A partir de ahí la cosa cambió. Por

aquel entonces Luna estaba estudiando periodismo. Sabía que

solo con la carrera no era su�ciente porque nadie miraba un

curriculum vitae (CV) que no tuviera un máster. Somos un país

con demasiados estudios universitarios y hay que buscar la forma

de diferenciarse. Convenció a sus padres para seguir yendo a clase

durante otro año y hacerse el máster de turno, previo paso por

caja. Su madre es funcionaria del cuerpo administrativo y su

padre se dedica al sector inmobiliario. Luna tiene dos hermanos

más pequeños. No fue un tiempo fácil para la familia. Cada vez

los sueldos dan para menos y mantener a una estudiante de

veintipico años suponía hacer sacri�cios. Aun así, los hacían

porque sabían que pronto despegaría, entraría a trabajar en

alguna empresa y a partir de ahí le esperaba una carrera

profesional lineal que le permitiría ir construyendo su vida.

Desgraciadamente no fue así. España durante los diez años

posteriores a aquella crisis no ha levantado la cabeza y esa

generación que nació a lo largo de los ochenta ya no conocería lo

que es la estabilidad. Pero no son solo ellos los que ven cómo el



suelo del mercado laboral se mueve bajo sus pies. Las cosas están

cambiando de manera sigilosa desde hace tiempo y la pan - demia

no ha hecho más que acelerarlas.

Antes de que el coronavirus generara un shock en todos los

ámbitos de nuestras vidas, la economía mundial sufría fuertes

turbulencias que auguraban un cambio relevante en el mercado de

trabajo. Las previsiones de crecimiento eran frágiles. Los países

con economías más maduras no terminaban de encontrar una

fórmula para recuperar un pasado con más y mejor empleo. Había

ya tensiones sociales por la creciente desigualdad. Aumentaban las

protestas de una ciudadanía cada vez más consciente de las grietas

del sistema. Cada día de la semana se manifestaba un colectivo

diferente pidiendo que no se desmantelara su parte del Estado del

bienestar. Al mismo tiempo, la política se polarizaba y aparecían

los partidos populistas que prometían soluciones fáciles a los

problemas ordinarios de la sociedad. Los niveles de incertidumbre

eran ya, en aquel momento, elevados. España lideraba el consumo

de ansiolíticos y antidepresivos.
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Aunque la pandemia llegará a su �n más pronto que tarde, no

volveremos a la antigua normalidad. Seguiremos sometidos a una

serie de megafuerzas que condicionan el desarrollo de sociedades

occidentales como la nuestra. Son los motores de cambio. Las

podemos resumir en cuatro D: demografía, descarbonización,

desglobalización y digitalización.

La demografía es una ciencia a la que prestamos menos atención

de la que deberíamos, especialmente aquí, pero nuestra pensión sí

nos preocupa y ambas están muy relacionadas. Europa es el

continente más envejecido del mundo, lo que signi�ca que va a



haber muchas personas recibiendo una pensión, necesitando

atención sanitaria y dependiendo del sistema. Para mantener este

nivel de gasto público va a ser necesario recaudar en

consecuencia. No hay su�cientes jóvenes, ni tienen empleos de

calidad para que sus cotizaciones paguen las pensiones de sus

abuelos. Esto va a provocar que las economías se abran a la

inmigración, que primordialmente será africana por cercanía y

porque su población se va a duplicar. Hace falta mano de obra y

hacen falta personas que coticen. La clave es comprender que del

tipo de mercado laboral que se tenga dependerá lo que se pueda

recaudar en impuestos. Es decir, si los salarios no evolucionan al

alza y el empleo se sigue precarizando será difícil pagar las

pensiones con estos mismos salarios. ¿De dónde saldrán los

impuestos entonces?

Seguro que el nombre de Greta �unberg nos conecta con el

activismo climático y con la revolución de los jóvenes que en 2019

se lanzaron a las calles para exigir que nos tomáramos en se - rio el

futuro al que les estábamos abocando. No es ninguna broma. El

cambio climático es la mayor amenaza para la salud mundial en el

siglo ���. La Unión Europea (UE, en adelante) se ha puesto

manos a la obra y con el Green New Deal pretende descarbonizar la

economía para que sea neutra en términos climáticos de cara al

año 2050. En España somos especialmente vulnerables a la

amenaza climática porque, entre otras cosas, impacta en los

sectores de los que dependemos: turismo, agricultura y ganadería.

Adaptarnos a esta nueva realidad y descarbonizar nuestras

economías va a implicar una transformación en los sectores más

tradicionales y en los empleos, que cambiarán por otros más

verdes. Aquellos que trabajaban en la minería o en la industria

petroquímica tendrán que ir formándose en biocombustibles o en



energías renovables. Los mecánicos deberán aprender electrónica

para poder arreglar coches eléctricos, y así tantos otros.

Por un lado, la globalización hace tiempo que se está

ralentizando. Aunque hay poca evidencia per se, indicadores como

el nivel de inversión, los �ujos comerciales o el tamaño de las

cadenas de valor nos avisan de una progresiva desglobalización.

Varios factores han in�uido en ello. Por un lado, las tensiones

comerciales entre Estados Unidos y China de la era Trump, pero

también el Brexit o el debilitamiento de la Organización

Internacional del Comercio avanzaban una necesidad de reducir

la dependencia exterior porque las normas no estaban claras y el

tiempo de la paz arancelaria parecía terminarse. Nadie quiere que

otro país tenga poder sobre él. En un mundo en el que aumenta la

polarización, donde neodictadores toman el control de países, las

alianzas son inciertas y la cooperación internacional está ausente,

parece evidente apostar por reducir la interdependencia

económica.

Por otro lado, están las cadenas de suministros globales, alejadas

de los países donde se comercializan los productos y vulnerables a

distintos shocks (comercial, climático o pandémico) que han

puesto en jaque a los países con bienes de primera necesidad

durante este tiempo. Seguro que recordamos durante la pandemia

cómo algunos Estados interceptaban cargamen - tos de

respiradores o mascarillas, al más puro estilo de las películas de

piratas. Otro ejemplo es la industria de los semiconductores. Se

trata de un bien estratégico en las economías más avanzadas

porque se usa para casi todo: desde los coches hasta los

electrodomésticos. La escasez de semiconductores se está

produciendo porque hay más demanda de productos electrónicos,

pero también por la guerra comercial entre China y Estados



Unidos, y está obligando a las empresas automovilísticas a dejar

de fabricar en todo el mundo. Hay una gran parte del planeta que

está sintiendo mucha incomodidad con esa globalización que

llevó a depender de la voluntad de Oriente y ahora se vuelve en

contra. De hecho, China ha impuesto un boicot digital a H&M

porque no están dispuestos a abastecerse de algodón procedente

de Sinkiang, donde el Partido Comunista encierra a la minoría de

los uigures obligándolos a realizar trabajos forzados en las

plantaciones, según numerosas denuncias internacionales.

Los problemas de seguridad nacional y de salud pública han

proporcionado nuevas razones para esa desglobalización que

recuerda a una especie de proteccionismo moderno, especialmente

en lo que respecta a los temas vitales: equipos médicos y

alimentos, por ejemplo, haciendo hincapié en la importancia del

abastecimiento nacional. Europa ya ha comenzado a hablar de la

autonomía estratégica y empieza a escucharse un creciente

discurso a favor de lo “de aquí” como medida para mejorar las

condiciones salariales nacionales y reducir la desigualdad que

tenemos en nuestras propias calles.

Pero si hay algo que está marcando este siglo es la cuarta D: la

digitalización. Nunca nuestra dependencia global de la tecnología

había afectado a todos los aspectos de la vida. Desde la educación

hasta la sanidad. El teletrabajo, la formación online, el comercio

electrónico o la telemedicina han aumentado en los países más

avanzados que conforman el grupo de la Organización para la

Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE). Lo mismo ha

sucedido con la adopción de herramientas digitales en las

empresas. La digitalización no solo contribuye a la productividad

y la e�ciencia, sino también a un desarrollo socioeconómico más

amplio y justo. Debemos saber entender su importancia.



La penetración de la inteligencia arti�cial es imparable. La fuerza

de trabajo se está automatizando con mayor rapidez de la

esperada. Hay estimaciones que hablan de ochenta y cinco

millones de empleos desplazados en los próximos cinco años. No

todo son malas noticias, también se crearán nuevos. Noventa y

siete millones concretamente. Esto supone un cambio profundo.

¿Qué pasará si tu trabajo es uno de los que están en la estadística

de los “desplazados”?

Estas son las nuevas fuerzas que están transformando el mundo

del trabajo: digitalización, descarbonización, desglobalización y

demografía. Asistimos a cuatro transiciones que impactarán de

lleno en la vida de las personas porque van a transformar el eje

clave en el desarrollo de nuestra identidad individual y colectiva:

el trabajo. Por eso mismo se necesita una acción decisiva que nos

permita aprovechar el momento en nuestro favor.

1 KEMP, Simon (2021): Digital 2021: Spain, Datareportal (web). Disponible en

https://datareportal.com/reports/digital-2021-spain?rq=spain [consultado el 30/09/21]

2 Datos de España de una encuenta online de la AIMC del 20 de octubre al 13 de

diciembre de 2020; 24.401 encuestados de catorce años o más y usuarios de smartphones.

3 Naciones Unidas (2018): “Estrategia del secretario general de Naciones Unidas”

[informe]. Disponible en https://www.un.org/en/newtechnologies/images/pdf/SGs-

Strategy-on-New-Technologies-ES.pdf [consultado el 30/09/21].

4 Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes (2020): “Informe 2019”,

Naciones Unidas. Disponible en

https://www.incb.org/documents/Publications/AnnualReports/AR2019/Annual_Repor

t/Spanish_ebook_AR2019.pdf [consultado el 30/09/21].

https://datareportal.com/reports/digital-2021-spain?rq=spain
https://www.un.org/en/newtechnologies/images/pdf/SGs-Strategy-on-New-Technologies-ES.pdf
https://www.incb.org/documents/Publications/AnnualReports/AR2019/Annual_Report/Spanish_ebook_AR2019.pdf
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¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS DE

DIGITALIZACIÓN?

uando Luna estudió periodismo y su correspondiente

máster, creyó hacer una apuesta que le daría estabilidad

para toda la vida. Con una madre funcionaria, en su casa

siempre le habían inculcado la importancia del trabajo seguro. A

lo largo de los años no han sido pocas las veces que se ha

preguntado cuáles fueron las razones que le llevaron a tomar

aquella decisión. Recordaba las conversaciones interiores que

tenía antes de marcar la casilla que te hacía elegir tu futuro.

La información es un pilar fundamental de la democracia. No

puede dejar de existir. Muchos son los que llaman a los medios de

comunicación el cuarto poder. Siempre harán falta profesionales

que nos cuenten lo que está pasando. Todos los periodistas más

mayores que conozco tienen buenos sueldos. Además, es una

profesión muy alejada de la automatización esa que dicen que va a

pasar en las fábricas, ¿verdad?

Lo que es verdad es que empezó haciendo unas prácticas después

del máster en el periódico que lo patrocinaba. Al tiempo le

ofrecieron un contrato con un salario bajo. Al poco, le dijeron que

para continuar debía darse de alta como autónoma. Falsa

autónoma más bien. El periodismo ya empezaba a notar los

efectos de la digitalización en sus primeros años. A esto se le

añadía una la crisis económica larga, con drásticos recortes en

publicidad, que provocaron que el periódico se viera obligado a

hacer un ERE (Expediente de Regulación de Empleo). De ahí



saltó a uno de los diarios “digitales” –que no publicaban en papel

y que se nutrían en sus orígenes principalmente mediante

colaboraciones–. Eran los únicos que crecían y que contrataban

gente. Siguió siendo autónoma y siguió ganando poco. Escribe

sobre varios temas, pero habitualmente le toca economía,

industria y, ahora bastante, digitalización. Está de moda. Además,

como su periódico es digital y siempre está en la pelea por

sobrevivir, hace un poco de todo. Ahora están probando un

programa de inteligencia arti�cial que se ha hecho popular en

Reuters para escribir noticias. Según el Instituto Reuters para el

Estudio del Periodismo,

1

 los medios ven a la inteligencia arti�cial

como la tecnología más poderosa para el periodismo en los

próximos años.

Como muchos jóvenes, se siente a menudo harta y frustrada con

la falta de avance en su vida. Para colmo ahora hay veces que a sus

preocupaciones habituales se le añade la pregunta del millón:

¿acabaré siendo sustituida por un algoritmo?

Sustituir es una palabra muy grande. Aunque es lógico e incluso

conveniente hacerse esta pregunta. Nadie tiene la bola de cristal,

pero seguramente las máquinas harán algunas de las tareas que

Luna o que muchas de nosotras hacemos. Empezaremos a

relacionarnos con ellas en el entorno laboral, de la misma manera

que llevan años relacionándose los operarios de las fábricas con

los robots. Estoy convencida de que habéis visto fotos de cómo

son las cadenas de montaje de los automóviles o de cómo

pequeños robots mueven palés en los almacenes de los grandes

centros logísticos. Lo que pasa es que la incorporación de la

tecnología a la o�cina no se verá tanto, será por así decirlo,

“menos aparatosa”.

No va a ser una convivencia complicada, no vais a tener que


